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El Día de la Madre  
na de las últimas 

cosas que Jesús 

hizo en la cruz fue 

pedirle a un amigo que 

cuidara de su madre. El 

Evangelio de Juan narra 

la historia en el capítulo 

19, versos 25-27: 

Junto a la cruz de Jesús esta-
ban su madre, la hermana de 
su madre, María la esposa de 
Cleofas, y María Magdalena. 
Cuando Jesús vio a su madre, y 
a su lado al discípulo a quien él 
amaba, dijo a su madre:  

—Mujer, ahí tienes a tu hijo.  

Luego dijo al discípulo:  

—Ahí tienes a tu madre.  

Y desde aquel momento ese 
discípulo la recibió en su casa.  

Esta es una historia conmovedora, y 

señala que importante era para Jesús 

que su madre sea cuidada apropia-

damente. El discípulo a quien Jesús 

amaba, una persona mencionada 

sólo en el Evangelio de Juan, era Juan 

mismo. Y como amigo íntimo y que-

rido, fue el elegido por Jesús para ver 

que su madre no se quedara indigen-

te sin nadie que proveyera para ella. 

Honra a tu Padre y a tu Madre, dice 

el mandamiento. Y Jesús sin duda 

honró la suya.  

Alguien sin duda dirá, “tú no conoces 

a mi madre – ella no es María. 

¿Cómo se supone que yo honre a una 

mujer como mi Madre?”  

Por supuesto, ninguna madre es 

perfecta, y pocas madres son lo que 

sus hijos llamarían la ideal. Pero 

independientemente de sus defectos 

y fallas, la mayor parte de madres 

realmente aman a sus hijos de un 

modo profundamente profundo e 

incondicional. Y tal amor incondicio-

nal es raro en el mundo hoy. Pero 

está allí, y dondequiera que lo veas, 

es un reflejo del amor incondicional 

que nuestro Padre Celestial tiene 

para nosotros.  

Más de 40 países tienen una celebra-
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ción anual del Día de la Madre. En los 

Estados Unidos, el Día de la Madre 

debe su origen al trabajo de Ana 

Jarvis de Grafton, de West Virginia. 

Su campaña de correspondencia 

finalmente causó la proclamación en 

1914 del Presidente Woodrow Wil-

son de una observancia nacional del 

Día de la Madre, para ser celebrada 

cada año el 2do domingo de mayo. 

Un pensamiento final. Oí decir a un 

hombre: “no me agrada que me 

digan que vaya a ver a mi madre en 

estas fiestas vanas“. Bien, pueda que 

no te agrade la idea de estas fiestas 

vanas, pero piensa en como tu ma-

dre se sentiría cuando todas sus 

amigas relatan sus historias de las 

cosas que sus hijos hicieron con ellas 

el Día de la Madre, y tu pobre madre 

puede sentirse sola y excluida. 

No son flores y comidas lo que nues-

tras madres esperan; esos son sólo 

símbolos de algo infinitamente más 

importante: el regalo precioso de 

hijos que se preocupan bastante para 

compartir su tiempo porque aman a 

sus madres. 

Para todo el comercio, el Día de la 

Madre es una cosa buena.  

Este año, dile a tu madre cuan espe-

cial ella verdadera-

mente es. 

Soy Joseph Tkach, 

hablando de la  

VIDA. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Le recomendamos que tenga siem-
pre a la mano su Biblia para buscar 
en ella todas las citas indicadas en 
esta revista. Haciéndolo así, usted 
sacará mayor provecho de su lectu-
ra y podrá comprobar con la Pala-
bra, única fuente de la Verdad, la 
enseñanza presentada. (Hechos 
17:11).  

Si desea más información sobre los 
temas tratados en esta revista u 
otros temas bíblicos, puede escri-
birnos a la dirección más cercana a 
su domicilio que encontrará en la 
página 12. También puede llamar-
nos por teléfono o visitar nuestro 
sitio en Internet www.idm.wcg.org.  

Lo invitamos a unirse con nosotros 
en adoración, estudios de la Biblia, 
grupos pequeños y otras activida-
des Cristo céntricas.  

Nuestras congregaciones son luga-
res donde las personas se esfuer-
zan por vivir y compartir el evange-
lio. En los mensajes, oraciones y 
alabanzas, nuestro énfasis está en 
Jesucristo. Aspiramos verle a Él en 
todo lo que hacemos, ya que todo 
lo hacemos para Él. Nuestras puer-
tas están abiertas, venga y compar-
ta con nosotros el gozo de la salva-
ción.  
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